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“Es posible entre todos” 

 

Queridos diocesanos:  

 

Con el lema “Es posible entre todos”, el próximo domingo 18 de agosto se realizará la 

colecta extraordinaria que cada verano, desde hace unos cuantos años, se destina a 

diversas necesidades diocesanas. Desde este año el fruto de esta colecta irá destinado a 

la conservación de nuestro patrimonio diocesano, pensando particularmente en los 

templos de las pequeñas parroquias de nuestra Diócesis. Hemos de llevar con orgullo 

que la Diócesis de Osma-Soria es una de las más ricas en patrimonio histórico-artístico-

religioso. Pero, a la vez, esta realidad genera unos gastos ingentes de conservación que 

debemos asumir.  

 

La presencia de más fieles en nuestras parroquias durante el mes de agosto hace 

propicia esta fecha para apelar a la generosidad de los sorianos: los que retornáis a 

vuestras raíces por estos días y los que siempre estáis; y a la solidaridad de todos con 

aquellas comunidades parroquiales que tienen menos posibilidades por motivos 

evidentes y que, sin embargo, necesitan conservar su templo parroquial para orar a Dios, 

celebrar los sacramentos y reunirse como Pueblo santo.  

 

Sois muchos los hijos del pueblo que volvéis a vuestros lugares de origen para 

descansar durante el verano y seguís considerando la parroquia como vuestra casa. Ahí, 

en la parroquia, habéis nacido a la fe por el bautismo, habéis rezado de pequeños ante la 

imagen de la Patrona de la mano de vuestra madre, habéis vivido momentos 

particularmente gozosos o de consuelo ante las dificultades de la vida. San Juan XXIII 

describe la parroquia como “la fuente de la aldea” a la que todos van a apagar su sed. 

No es solamente una imagen bella e idílica. Nos recuerda que la parroquia es capaz de 

acoger a todos aquellos que tienen sed de Dios aunque sea de paso y por períodos 

breves.  

 

Esta colecta quiere ser el pequeño granito que ayude a mantener en pie alguno de 

nuestros templos, herencia de la fe de nuestros antepasados y signo de la presencia de 

Dios en medio de su Pueblo. Pero, sobre todo, queremos salvaguardar unos templos al 

servicio de unas comunidades creyentes vivas. La Diócesis no es una empresa de 

rehabilitación de edificios religiosos pero quiere unos templos dignos, donde la 

comunidad cristiana vaya creciendo como piedras vivas. Como escribió el Apóstol San 

Pedro: “Acercándoos a Él, piedra viva rechazada por los hombres, pero elegida y 

preciosa para Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción de 



una casa espiritual para un sacerdocio santo, a fin de ofrecer sacrificios espirituales 

agradables a Dios por medio de Jesucristo” (1 Pe 2, 4-5). 

 

Doy gracias a Dios por todos vosotros y por vuestra generosidad; los sorianos sois muy 

generosos con las necesidades de la Iglesia diocesana. El pasado 3 de agosto celebré la 

Eucaristía en Castillejo de Robledo con las Casas de Soria esparcidas por la geografía 

nacional y pude comprobar el cariño por la tierra y por lo nuestro. Por eso, apelo de 

nuevo a vuestra generosidad con las palabras de San Pablo: “Y lo mismo que sobresalís 

en todo -en fe, en la palabra, en conocimiento, en empeño y en el amor que os hemos 

comunicado-, sobresalid también en esta obra de caridad” (2 Co 8, 7). 

 

En 2018, la Diócesis destinó 730.856,37€ a la conservación de edificios; se trata del 

32,85% del presupuesto diocesano. A su vez, las diferentes parroquias destinaron otros 

798.687,51€ al mantenimiento y mejora de las mismas. Como veis, más de un millón y 

medio de euros invertido en conservar nuestro patrimonio diocesano. Podemos sentirnos 

profundamente orgullosos de este enorme esfuerzo por conservar nuestro patrimonio 

religioso, expresión de la fe de nuestros mayores y signo de nuestro deseo de mantener 

viva la herencia cristiana recibida.  

 

Que la Virgen María, tan querida y venerada en nuestra tierra soriana, nos conceda “por 

su intercesión, fortaleza en la fe, seguridad en la esperanza y constancia en el amor”. 

Que nuestras comunidades parroquiales y eclesiales sean hogares donde se viva el amor 

a Dios como en el bendito hogar de Nazaret.  

 

Os bendice vuestro Obispo,  

 

 Abilio Martínez Varea 

Obispo de Osma-Soria 

 


